
'LOS RUSOS PUEDEN
■UDEUS EU EODLQDIEH MOMENIO"
si estalla otra guerra, el campo de 
batalla será el territorio de EE. UU. 
Voz de alarma en boca del técnico en explosio
nes atómicas, teniente general Leslie R. Groves
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(Continuación)
01 experto en bombas atómleaa, 

teniente general Leslie R. Groves, 
subrayó que la dispersión de las 
Instalaciones industriales norte
americanas es un requisito pri
mordial para formular una defen
sa contra un ataque con bombas 
atómicas o de hidrógeno.

El jefe del Proyecto Manhattan 
durante la segunda guerra mun
dial, que produjo las primeras 
bombas atómicas, está acorde en 
que los Estados Unidos se en
cuentran frente a la amenaza de 
un ataque atómico p a r a lizante, 
quizá "un super Pearl Harbour’’.

‘*Yo no me asusto con facili
dad", dijo el general, que tiene 
olucuenta y siete años de edad. “Y 
no quiero que otros se asusten. 
Pero debemos de reconocer que 
encaramos una grave situación.”

El general Groves, ahora vice
presidente do la Remington Rand. 
Ino., dijo que mientras sea la po
lítica de los Estados Unidos no 
descargar el primer golpe, nues
tro país estará en una tremenda 
desventaja al tratar con un ene
migo astuto y que carece íle prin
cipios. Debemos esperar lo que 
posiblemente podría ser un gol
pe aplastante.

“Pero mientras debemos tomar 
las precauciones debidas”, decla
ró. “Por esto, es tanto factible 
como necesario que actuemos rá
pidamente, en el sentido de lo
grar una mayor dispersión indus
trial.

Estimo que tal programa debe
ría ser, y puede ser, iniciado In
mediatamente. Puede hacerse por 
las corporaciones Individuales y 
por el Gobierno. Seguramente de
be hacerse en todas las Instalacio
nes de nueva capacidad produc
tiva.

Nuestro peligro de hoy no es 
un Pearl Harbour, sino de un su
per Pearl Harbour.” .

El general Groves llamó la aten

*** ratón de laborato rio, que no había vieto nunca à un gato, y de un gato de tejado. 
Man*****? 5***® orlado en un a mbiento muy selecto y no había visto nunoa a un ratón- El gato

® seis semanas; se llama Fé llx. El ratón tiene tres meses. Y así ha podido obtenerse «ote

ción sobre un reciente editorial 
pubdicado en el “New York Dally 
Mirror”, que decía que el peligro 
potencial de un ataque con bom
bas atómicas o de hidrógeno es 
“real y presente”. DI edito rial 
agregaba que la “apatía” del pue
blo no fue responsable de Pearl 
Harbour, y expresó la esperanza 
de que no se corran riesgos de 
“otro Pearl Harbour” por la Ad- 
m i n 1 stración de Bisenhower, de 
gran experiencia militar.

“No debemos tener otro Pearl 
Harbour que suponga millones de 
bajas entre nuestros compatrio
tas o la destrucción de nuestra 
capacidad industrial o de nuestras 
armas y equipos militares”, dice 
Groves.

El general advirtió que el Go
bierno no debe colocar muchos de 
sus barcos “de la flota de reser
va” en un solo lugar donde un 
ataque con una bomba atómica 
podría destruirlos a todos.

'Pambién se mostró partidario de 
una dispersión de las instalacio
nes Industriales norteamericanas, 
lo más rápidamente que sea fac
tible.

La más grande aportación que 
puede hacerse por el público y 
por la Administración de defensa 
civil, dijo, es “presumir que la 
máxima dispersión es factible”.

“El peso do la opinión pública 
_©e debe de movilizar para ase
gurar la dispersión”, declaró el 
general Oroves. “Las organizacio
nes comerciales deben de estar 
preparadas a continuar sus ite
raciones en caso de que sus ins- 
talaxíiones sean barridas por un 
súbito boiinbardeo.

Aunque el público no debe 
alarmarsie indebidamente, debe 
comprender la posibilidad de un 
ataque. Puede ser que esta po
sibilidad no se convierta en una 
realidad en muchos años. Pero 
debemos de tomar las precaucio
nes necesarias.

armisticio de dos razas hereditariamente enemigas^

Debemos estar como el Depar
tamento do Bomberos. ■ Debemos 
do estar listos para la acción en 
cualquier momento. Pero eso no 
significa que tengamos que vivir 
en el temor y el miedo a que 
suene la campana. Debemos ser 
fríamente prácticos."

Interrogado sobre si él creía 
que Rusia realmente tenga bom
bas de hidrógeno y atómicas. Gro
ves comtesitó:

“Estoy seguro de que los ru
sos han tenido explosiones atómi
cas u explosiones termonucleares 
(de hidrógeno). Debemos presu
mir que tienen la capacidad pa- 
r atrasladar las bombas.”

Los aviones que vuelen sobre el 
Polo Norte—dijo—tendrían tanta 
facilidad en atacar los objetivos 
en los Estados Unidos tan al sur 
como Texas como para atacar a 
Nueva York, Wáshington, Detroit, 
Chicago, Minneapolis o Kansas 
City.

“No discutamos sobre si lo po
drían hacer o no hoy, o si lo po
drían hacer o no mañana—conti
nuó el general—. Seguramente 
con los progresos científicos de 
los años recientes debemos de 
comprender que eso se podrá 
hacer pronto. Tenemos que pre
sumir que Rusia tiene la capacl- 
dada para ello, o que pronto la 
tendrá.”

SI las ciudades norteamerica
nas fueran súbitamente atacadas 
con bombas atómicas, en opinión 
de Oroves, se produciría un “pá
nico”. Dijo que tal emergencia 
obligaría < que la autoridades 
militares, más bien que las do 
defensa civil, asumieran la di
rección en la crisis.

"El pueblo, ahora, tiene que 
volver loe ojos a la defensa ci
vil para orientarse—agregó—. Y 
hasta ahora, lo único que se le 
ha dicho es cuán horrible serla 
un ataque con bombas atómicas.”

Recalcando la necesidad de 

dlsipersión de los Instalaciones 'n-i 
dustriales, el general Groves de
claró:

“La dispersión debería hacerse 
sobre la base de el menor daño 
posible para la producción en 
caso de un ataque.

Esto significaría el evitar la 
concentración de grandes insta
laciones industriales en ciertas 
regiones bien identificadas y co
nocidas del enemigo.

La industria debería desalentar 
la centralización de las instala
ciones, o la fabricación de cada 
tipo de material en una instala
ción determinada. Deberían evitar 
el colocar todos sus huevos en 
una sola cesta.

Al construir nuevas instala
ciones, la industria debería cons
truir instalaciones menores lo 
más apartadas que sea posible 
unas de las otras. Deberían tener 
el orgullo de tener tres fábricas 
medianas más bien que una 
grande. Deberían situarlas fuera 
del radio de acción como objeti
vos unas de las otras.”

El general Groves indicó que 61 
no gustaba de "cuentos de mie
do”. Dijo que el público como 
mejor podría ayudar era coope
rando con la defensa civil local. 
Pero al mismo tiempo—dijo—los 
funcionarios de defensa civil pue
den contribuir no hablando de
masiado sobre que un ataque ató
mico es cosa que está “al volver 
de la esquina”.

“No veo el valor—declara Gro
ves—de que el publico conozca 
cada tipo de bomba, la potencia 
exacta de cada bomba, I-ts pro
porciones de producción del ma
terial flsionable, o cualesquiera 
de los problema.s que supone la 
fabricación, manejo y transporte 
de tales bombas.

El público conoce los hechos 
esenciales sobre las bombas. El 
público sobe que la bomba es un 
arma superdestructiva. El públi
co sabe que sus vidas, prosperi
dad y sus bienes materiales y 
pertenencias están en peligro.

Nuestro público sabe que un 
ataque súbito con bombas atómi
cas producirla un desastre que 
daría por resultado la separación 
de familias y de seres queridos, 
quizá por años. Es algo terrible 
de imaginar.

No creo que el promedio de los 
norteamericanos estaría en posi
ción mejor para ejercer influen- 
oia sobre'la acción gubernamen
tal por tener un conocimiento 
exacto del número exacto de li
bras de U-23'5 o de plutonio usa
dos en una bomba particular.

El promedio de los norteameri
canos conoce en líneas generales 
la capacidad de tales bombas y 
que nosotros mismos poseemos 
un número suficiente de bombas 
para causar terribles daños a 
cualquier enemigo al que poda
mos llegar. Sabe también que 
Rusia, probablemente, posee un 
número suficiente de bombas pa
ra causar grandes daños, porque 
el progreso de la Unión Soviéti- 
ta en el campo atómico puede 
ser ahora tan rápido como el 
nuestro.”

El general Groves concluyó sus 
palabras sobre la necesidad de 
dispersión diciendo que “la de
fensa de los Estados Unidos debe 
de ser una defensa organizada y 
efectiva, pero que no interfiera 
con nuestra capacidad de pro- 
duoció'n para mantener a la na
ción y al mismo tiempo desarro
llar con éxito una guerra”.

Después patrocinó una revisión 
del “modo de pensar militar” de 
los Estados Unidos y “un nuevo 
concepto” de cómo se delie en
carar un posible ataque con bom
bas atómicas o le hidrógeno.

El director de la empresa que 
produjo durante la segunda gue
rra mundial las primeras bombas 
atómicas recomienda que esta ta- 
rea^ ponga en las manos de un 
grupo de cerca de una docena de 
“’Hombres Grandes”—■norteameri
canos de experiencia en asuntos 
militares que comprendan que “el 
concepto total de la guerra ha si
do cambiado por la bomba ató
mica”.

EJstos hombres, opina el general 
Groves, no deberían estar compro- 
mehidos a -ninguna idea particular. 
No debían de tener prejuicios a 
favor del 'Ejército, la Marina o la 
Fuerza Aérea. Deberían ser “vie
jos perros astutos lo suflolente- 
mente flexibles para mantenerse 
ai día". Deberían de colocar los 
intereses y la seguridad de la na
ción por e«c4ma de todo lo de*
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militar. Debemos dar el énfasis 
debido a las distintas ramas del 
servicio militar.

Los Estados Unidos no pueden 
permitirse el lujo de tener otra 
Corea. No podemos permitirnos el 
lujo de entablar combates en tie
rra a grandes distancias de nues
tras propias costas, particular
mente si el enemigo tiene a su 
disposición un número mayor d? 
hombres.”

“Aunque ganáramos una gue
rra asi, podríamos quedar mortal- 
monte heridos como una nación, 
o, en el mejor de los casos, no 
nos recuperaríamos en varias ge
neraciones.”

El general Groves dijó que ios 
Estados Unidos deben aprovechar 
todas las ventajas de su pericia 
técnica como pueblo, tanto respec
to a la capacidad productiva co
mo al uso de los equipos en com
bate.

“Debemos de depender grande
mente do los bombardeos aéreos”, 
declaró. “Debemos depender do 
armas de gran potencia destruc
tiva.

Elsto significa bombas niícíea- 
res—atómicas y de hidrógeno— 
llevadas por aeroplanos, o pro
yectiles dirigidos con cargas ató
micas.

Parecería que el papel do nues
tras fuerzas arma das—Ejército, 
Armada, infantería de Marina y 
fuerza aérea—deberían dedicarse 
al objetivo primordial de asegu
rar que estas armas nucí ©aros 
puedan hacerse estallar donde 
causen el mayor daño al enemigo.

Esto significa que debemos de 
tener bases en lugares estratégi
cos desde las cuales se puedan 
lanzar estas armas, y eso signifi
ca las necesarias fuerzas milita
res para proporcionar el personal 
en esas bases para protegerlas 
del ataque enemigo.”

El general Groves recalcó que 
la defensa en. este país debe de 
ser un esfuerzo organizado y 
efectivo... “Pero un esfuerzo que 
no Interfiera con nuestra capaci
dad productiva para mantener a 
la nación y desarrollar una gue
rra de éxito.”

El general dijo que a fin do 
mantener la paz, “debemos tener 
convencida a cualquier nación 
hostil con deseos-bélicos que ios 
EJstados Unidos están propiamen
te defendidos contra un ataque 
Inesperado y que tal ataque no 
no-i pondría fuera de combate”.

“Debemos de convencer a tal na
ción de que tenemos la capacidad 
de represalia con un golpe mor
tal contra c u a I q uier atacante”,

tenemos tales capacídiides 
ganaremos cualquier guerra a que 
se nos fuerce.”

Groves dijo que, “más Irnpor 
tante es que existe una fuerte pro
babilidad de que si nuestros ene
migos están convencidos de que 
tenemos tales capacidades, ellos 
jamás iniciarán una guerra.

Si podemos evitar el estallido de 
otra guerra por un período raz'»- 
nable^’, declara Groves, “p.irece 
muy posible que las armas se ha
rán tan terriitles que todo.s los 
belicosos potenciales se darán ple
namente cuenta del hecho de que 
nadie puede ganar una guerra. 
Por eso, ninguna guerra se ini
ciaría”.

“El objetivo principal sería:
Primero. Ganar una guerra si 

se nos forzaba a una guerra.
Segundo. Evitar una guerra 

sin pagar un precio demasiada 
caro para evitarla.

Tercero. Lograr este ot>jetiv« 
con la menor interferencia posi
ble en nuestro, sistema de vifi» 
norteamericano.”

Jotnfis L. KlhGAlLbN .
De la I. N. Ik

más. Deberían ser grandes, de 
amplitud mental y tener “conoef- 
mienlo militar” y un comply do
minio de los asuntos Internaciooia- 
les

“SI hay otra guerra—dice Gro
ves—, el campo de batalla no es
tará en Europa, en el Lejano 
Pacífico Û en Asia. DI campo de 
batalla estará en los Estados Uni
dos—y espero que al mismo tiem
po an la patria del enemigo.

Debemos de comprender que la 
guerra del futuro no será coa 
hombres armados con riffles y ba
yonetas que luchen por conquistar 
yardas cuadradas dé terreno. Se
rá una guerra en la cual cada 
parlo trate de destruir la volun
tad de combatir de los contrarios, 
atacando a los centros de produc
ción industrial de materiales para 
hacer la guerra.

Desdichadamente, estos centros 
tienen considerables poblaciones a 
su alrededor. Los civiles eran lla
mados “no combatientes”, y por 
eso no eran sometidos a la acción 
directa de. la guerra. SI una gue
rra atómica estalla, no habrá no 
combatientes.”

El general Groves, que ahora 
ecj vicepresidente de Remington- 
Rand Company Inc., co-ntinuó di
ciendo que lo que se necesita hoy 
en día es “una revisión de nues
tro concepto militar”.

No nos podemos permitir el lu
jo de tener el Ejército más fuer
te la Armada más poderosa, la 
más potente fuerza aérea y las 
más aplastantes armas atómicas 
—declara—; es algo que está fue
ra del alcance de nuestra capaci
dad. Nuestra situación financiera 
no lo resistiría. No pod riamos 
mantenerlos todos y continuar sol
ventes. De hecho, tal estableel- 
núento sería innecesariamente lu
joso. Sería como, si el director de 
un club de baseball de Liga gran
de, que tiene todos los pitchers 
estrellas, también quisiera tener a 
todos los mejores bateadores.

Debemos de tomar una decisión 
respecto hacia dónde debemos 
orientar y dedicar nuestras ener
gías.”

La autoridad en bombas atómi
cas dijo que los Estados Unidos 
no deben convertirse en una na
ción que íólo piense en la defen
sa. Dijo que no se debe de poner 
toda la co.nfianza únicamente en 
una “línea Maginot electrónica” 
que presumiblemente nos daría 
aviso adecuado y nos permitirla 
derribar los aviones enemigos en 
caso de un “ataque Inesperado”.

Groves dijo que era "un error" 
el depender sólo de la defensa, 
que “nadie jamás ganó una gue
rra o un juego de base-ball man
teniéndose exclusivamente en la 
defensa”.

Agregó que “'nadie jamás cons
truyó una cerca que un oso no 
pueda derribar". En cual q u 1 e r 
conflicto, por naturaleza, los nor
teamericanos no son inclinados a 
la defemsa.

“.Nuestro concepto militar debe 
de ser más amplio—afirma el ge
neral—. Debemos exponer clara
mente a cualquier enemigo poten
cial que si somos atacados dis
pondremos de la voluntad y la 
capacidad de castigarles severa
mente.

No debe ser aquello de “ojo por 
ojo y diente por diente", sino diez 
ojos por un ojo, SI vamos a cas
tigar a un enemigo por un ataque 
Inesperado, debemos tener la ca
pacidad de represalb. con armas 
que tengan consecuencias aplas
tantes.

No podríamos responder deci
sivamente contra una potencia de 
tierra por el único medio de usa 
poderosa Armada o por cualquier 
otra rama aislada del servicio mi
litar, quo actuara sola. Debemos 
de tener ooordinaoión de potencia
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LOS PREMIOS
NOBEL DE LA PAZ

Krwsacva «miar te

los éMinas tee mi las revhstaa 
y diariae te la Unió* teRtetiao.

doctor Albert Schweitzer, un 
sabio con espíritu franciscano
EL GENERAL MARSHALL, EL HOMBRE 
QUE TROÍ^O CON SU APELLIDO
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KINSEY: EL HOMBRE

LílSx

|4E aquí los premios Nóbsl d» 
n la Paz 1952 y 1953. El 
primero correspondió ti doctor 
Albert Schweitzer, y »1 segun
da, al general George C. Marsh
all. El Nobel te 1962, en su 
rama del pacifismo, había que
dado desierto, no por falta de 
candidatos, sino por falta de 
paz. Sin duda, a loe cinco 
miembros del Comité Nóbel del 
Parlamento noruego les pare
óla demasiado fuerte adjudicar 
semejante premio cuando en el 
mundo se podía hablar de todo 
menos de paz. La situación no 
se ha alterado fundamental
mente, pero también es verdad 
que la scosas no empeorarán 
que las oosas no empeoraran 
por adjudicar esos galardones.

£l doctor Schweitzer es uno 
de los ejemplares humanos más 
Interesantes que andan hoy por 

.ti mundo. Nació el 14 de enero 
de 1675, en Kaysersbcrg (Alsa- 
ola). Cuenta, pu s, en la actua
lidad, setenta y ocho años. A 
los veinticuatro se doctoró en 
filosofía por la Universidad de 
Estrasburgo, hoy bogar de la 
h^otétloa unidad europea. Su 
tesis doctoral ve“«ó sobre 
Kant (el doctor Sohweitzer es 
protestante) ; pero hombre po
lifacético, como se dice ahora, 
en sus años univereltarios al
ternó la "Crítica de la razón 
pura” con las fugas, al órgano, 
de Juan Sebastián Bach. Aho
ra que nuestro biografiado ha 
recibido el Premio Nóbel de !a 
Paz, recordemos que Manuel 
Kant, el filósofo de su tesis, 
escribió un Interesante ensayo 
titulado "La paz perpetua”. El 
título de este ensayo se lo su
girió a Kant una litografía en 
la que se veía un cementerio 
Meno de cruces y que llevaba 
una singular leyenda: "A ia 
paz perpetua”.

Cuando el doctor Scheweit- 
zer estaba ganando gran fama 
como organista y como filósofo, 
de repente dejó todo para de
dicarse al estudio de la Medici
na. Obtenida la licenciatura, 
salló para el Congo, como ci
rujano ¥ como misionero pro
testante. Esto ocurrió en 1905. 
En 1913, cuando en Europa se 
estaba fraguando la tormenta 
de la primera guerra mun
dial, fundó en Gabón, junta
mente con su mujer, el hospi
tal de Lambaréné, donde se ha 
pasado la vida curando francis
canamente a cuanto negro se 
ha puesto debajo de su bisturí.

Los fondos necesarios para 
ti mantenimiento de esta ejem-

pi* Institución los recaudó *1 
doctor Schweitzer con los In- 
frasoa que le reportaron sue 
Miros, ana oonferenclaa y su» 
oonciorlos de órgano. Cada vez 
que »e cernía sobre su hospital 
una crisis económica, el doctor 
Sohweitzer agarraba sos parti
turas de Juan Sebastián Bach, 
sus papeles de filosofía y sus 
libros y se lanzaba mundo ade
lante. Gracias a estas periódicas 
movilizaciones de su Ingenio 
extraordinario, en el hospital 
de Lambaréné son atendidos 
mlHaree de negros enfermos, 
entre los que figuran 300 le-, 
prosos.

£1 doctor Schweitzer tiene 
una lógica reputación mundial. 
Incluso se ha escrito una obra 
de teatro sobre su vida. Ha si
do diplomado por las Unive-*si- 
dades de Estrasburgo, Paris, 
Berlín, Oxford, Praga y Edim
burgo. Parafraseando a Guerra 
Junqueiro, podríamos decir de 
&l que “e« una piedra con un 
rayo dentro”.

Nuestros lectores han tenido 
ocasión de familiarizarse más 
con la figura del general Geor
ge Marshall, ex secretario de 
Estado de los Estados Unidos, 
cuyo mayor obstáculo en su 
vida militar fu¿ el Mamarse 
Marshall (en inglés. Mariscal), 
pues cuando Roosevelt quiso 
premiar su actuación durante, 
la segunda guerra mundial 
noanbrandole mariscal; todo 
mundo encontró exce^vamen
te redundante Mamarle »1 ma
riscal Mariscal.

George Marshall nació oi 31 
de diciembre de Ift&O, en Pen
si I van !a. Como capitán, se ba
tió en Francia durante la gue
rra europea. En 1944 fu¿ jefe 
de! Estado Mayor de las fuer
zas americanas; en 1945 fuó 
enviado a China como embaja
dor especial para poner fin a 
la guerra civil entre Chan-Kal- 
Chçk y Mao-Tsé-Tung. Su in 
forme contribuyó a que los 
Estados Unidos diesen por per
dida la causa nacionalista.

Fue nombrado secretario de 
Estado el S de enero de 1947; 
permaneció en este cargo bas
ta septiembre de 1951. Aunque 
la Idea del Plan Marshall fué 
sugerida por George F. Ken
nan, el programa de recupera
ción europea lleva su nombre. 
En la actualidad vive retirado 
de la milicia y de la política.

Cada uno de estos hombres 
percibiri 170.000 coronas sue
cas. La paz paga bastante bien.
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Alberto Sohweitxer

EL PANORAMA ECONOMICO DE HISPANOAMERICA

La economía del Paraguay 
GIRA CADA VEZ MAS EN
TORNO A BUENOS AIRES

Este eabaiiero qos parece entretenido en contarse los dedos, es 
»1 famoso escritor KInsey, euyo Informe sobre la vida InUma de 
las mujeres americanas Uene escandalizada a la opinión pública 
mundial. Las artistas de Hollywood se, han dividido en dos exal
tados bandos pro y contra Kinsey, y han asistido a una serle de 
ponfereaotas t«ya$ que han dado mucho trabajo a la Prensa de 

Le» Angeles. (Foto OMra,).

BUENOS AfftiBS.—(Servicio es
pecial de crónicas “Amunco”.)— 
La prosperidad tel vecino Para
guay parece cada vez depender 
más de lo que ¿curre en Buenos 
Aires. En los últimos afios la In- 
terdepeodencia e c o n ó m lea que 
existía entre loe dos países—con 
wedomlnlo, «orno es natural, te 
la Argentina—parece haberse 
acentuado.

Así, por ejemplo, la grave cri
sis económica que ha acusado la 
Argentina en el aflo último, ha re
percutido sobre el Paraguay, pro
duciendo exactamente los mismos 
efectos que en la República del 
Plata. Quizá la situación paragua
ya haya evolucionado más rápida
mente hacia un desarrollo favo
rable que la Argentina, graciada 
la devolución del “guaraní"-, que 
ha facllltadó aümeñtós de precioe 
en favor te los productores agrí
colas. Pero, en todo caso, no se 
prevé ninguna liberaoión impor
tante del eomerclo exterior para
guayo para antee de 1955.

En ti Uruguay, la reducción te

las Importaciones está poniendo 
ti país en eondlciones económicas 
algo mejores. El eomeroh) exte
rior ha disminuido sensiblemente, 
pero el peso uruguayo mantiene 
unas cotizaciones bastante firmes. 
Para el año próximo se prevé una 
mayor liberaliaaclón en los Inter
cambios con el área del dólar.

Venezuela sigue siendo, Indíscu- 
tiblemenbe, el mejor mercado nor
teamericano de toda Hispanoamé
rica 7, según les previsiones do 
loe expertos, se mantendrá mi es- ' 
te situación por lo menos basta 
finales de 1954. Pero ti predomi
nio de los comerciantes norteame
ricanos en el país está cada día 
más seriamente amenazado por loe 
esfuerzos de la Alemania Occlden- 
Mtz y Suiza para Intro-
ducffáh én S mè/caHd venezola
no. Por otra parte, la naciente In
dustria nacional está liberando 
paulatinamente a la balanza de 
pagos venezolana de muchas Im
portaciones del área del dólar.

La industria venezolana se ha 
beneficiad^ sensiblemente de jas

•levadU tarifas aduaneras 7 
las importaciones en régimen de
cuotas. La producción nacional de 
«emento, por ejemplo, ascenderá 
este afio a easl un millón de tone
ladas, lo que representa la ma-i 
yor parte del consumo. Los ex- 
-pertos prevén pronto la aotosufl-' 
ciencia del país en ti terreno de 
los tejidos, fibras artificiales, neu
máticos, fósforos, cervezas deter
gentes, leche en polvo, montaje 
de automóviles, etc.

Una gran parte de estas InduiH 
trtaa veneeolanaa están montadas! 
con participaelón de capitales ñor- 
teamerioano», lo que ha elcvadd 
notablemente la cura de Inversión 
nee de los Elstado» Unidos en Ve* 
Desuela. Ma la actualidad, cslaSI 
tnverslonoe ascienden a mil qui-* 
■lentoe millones de dólares, abi 
aorbidoe en su mayor parte poí 
las aotlvidadea mineras 7 petroU’' 
Aseas.

= 3
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H BEL PARAISO TERRESTRE
e =

îMïïaSE LLAMA KUWAIT■ lilSü
iiMuniuKinniEiEiffiiiH

niiiuiiiiiuiiiiiiiiiiif En este pequeño estado árabe 
no se pagan impuestos y la 
renta individual (millón y medio) 
es la más alta del mundo

Si bey un país que 
los beoeOcios sociales

desde e( punto de vista de 
esté a la «jabeísa de todos.

auiMiuo en otros aspectos esté atrasadísimo, esta 
pafcs es Kuwait, pequeño emirato en 1« Arabia 
Saudita, coa uá área de 1.950 millas cuadradas, 
situado’ en al Golfo Pérsico, entre Mesopotamia

7 Negued. Es un Estado que, ooo medios máa 
amplios que ningún otro, vela por sus ci rulad ano* 
desde la ouna ai sepulcro. Su sistema de asietco-. 
cía social es &implon>enttó soberbio, y tiene su orí-, 
gen en el petróleo, en «1 ooai, por decirlo figura-* 
damente, Kuwait está bañario.

¿Qué diría usted de unas va
caciones en las orillas doí lago 
de los Durmientes? ¿O de un 
crucero por el mar de la Sere
nidad... a menos que prefiera 
Usted el mar do las Dificultades 
o el océano de las Tempesta
des?... Todo esto se halla muy 
cerca de aquí, a 400.000 kilóme
tros. y ya hay inscritas 20.000 
personas para la próxima sali
da. Está en la Luna, a cuarenta 
y nueve horas y 38 minutos de 
ía Tierra, incluyendo el tiempo 
de es«‘al« en planetas artificíales.

Rodolph Nebel—inventor del 
‘'‘V-2”—p i e n s a llevarnos allá

dentro de nuevo años, cuando 
eot^ terminada la primera aero
nave Interplanetaria. Un guía pa
ra uso de los Cyrano modernos 
acaba de aparecer en los EsUi- 
dos Unidos, y revela los últi
mos detalles obtenidos tras estu
dios científicos muy serios.

Los futuros turistas lunares 
pueden iniciarse en la topogra
fía del planeta de nuestros sue
ños, en ©1 que al gimas monta
ñas son más altas que nuestro 
Everest, y donde llanuras gigan
tescas. sembradas de picachos 
de cráteres y do grietas, se ex-

¿Se han encontrado los 
restos de las naves

tienden a veces por más do mil 
kilómetros.

¿Lago de los Durmientes, mar 
del Néctar? Estos nombres en
cantarán al profano. Pero el ini
ciado sabe quo no hay agua so
bre la Luna y que la tempera
tura pasa a veces de 170 grados 
bajo cero durante la noche a 
más do 100 grados sobre cero 
durante el día.

Ni la atmósfera enrarecida, ni 
el riesgo de las alternativas do 
calor y frío, ni el de la sed, ni 
siquiera la hostilidad de los 
treinta mil cráteres áridos y gi
gantesco de nuestra vecina, des
corazonan a los 20.000 volunta
rios, que además de la guía que 
acaba de aparecer, disponen de 
un mapa muy detallado de cin
co kilómetros de diámetro, tra
zado en catorce años por Mr. 
Percy Wilkins, dire ctor do la 
Sección Lunar de la Asociación 
Astronómica Británica.

Este mapa es el mayor que se

quemadas por Cortés?
haya hecho nunca y aparecen 

...... ’un tamaño deen él detalles de 
cien metros.

Se puede, por 
con conocimiento 
borde del cráter.

tanto, escoger 
de causa »1 
la llanura o la

MEJICO. (Crónica del corres- 
5*onsal de Amunco, José Quinla- 
oar.)—^Restos humanos, de naves 
!y de loza europea y nativa del 
tiempij de la Conquista fueron ha
llados frente a la Antigua Villa 
Rica de Veracruz, a unos cuantos 
bielros de la playa, en el mar, y 
tierra adentro.

Bste sensacional descubrimien
to, que llamará la atención de los 
Arqueólogos, antropólogos, histo
riadores y hombres de ciencia del 
Bttundo, será objeto de un detenido 
■estudio. Hasta el m o m e nto, se

tendent-es 
téntica al

a dar referencia au- 
descubrimiento. Se sabe

que Garlos Lascurain, investiga
dor privado de Xalapa; el profe
sor Melgarejo, funcionarlo del Go
bierno de Veracruz, y la señorita 
Angelina Cerecero, Jofe del De
partamento de Turismo del Esta
do, y otras destacadas personas, 
disponen de datos precisos sobre 
los liallazgos.

Se recuerdan ahora loa traba
jos que realizó hacia el año 1900 
el ingeniero norteamericano Pear
son, quien en esa época formó el 
plano de la Villa Rica, donde a la 
sazón se encontraron vestigios de 
las naves hundidas. Quizá éste sea 
el lugar donde Bernal Díaz del 
Castillo, el cronista do la Con
quista, afirma quo Cortés quemó 
sus naves. Para determinar lo an
terior, se harán las exploraciones 
necesarias en la profundidad del 
mar.

Pearson, al hacer estudios geo
lógicos en la zona de la Vdla Rica 
encontró vetas de mineral do hie
rro y otros metales. Dejó un pla
no, que ahora sería la baso de la 
investigación; pero ese plano sé 
halla en Xalapa, y se Ignora en 
manos de quién. Quizá se averigüe 
su pacedero. La Villa Rica está 
situada a tres horas de Veracruz, 
por un camino irregular, en un 
sitio escarpado de la “Costa Bra
va” veracruzana. Bn los grandes 
acantilados se vea todavía seña
les de donde estaban las argollas

cumbre de montada en la que 
se deseen pasar las primeras va
caciones en la Luna.

Todo gratuito. J
La enseñanza no cuesta un cén

timo aJ ciudadano. Servicio mé- 
dioo completo, comprendiendo 
confortables hospitales, servicio 
de dentista y oculista, servicio 
para otras dolencias especificas, 
todo es gratuito. También las nie- 
dkdMbs, los dentaduras y las ga
fas son proporcionadas gratuita
mente. Desde que ponen el pie 
eo la escuela, loe niños reciben 
loe libras y todo lo necesario pa
ra la instrucción elemental gra
tis. Si el estudiante frecuenta un 
instituto superior o una univer
sidad en algún país árabe, el Es
tado paga los gastos. Sí el estu
diante quiere peiíeccionarse en 
alguna universidad europea o 
americana, siempre es ©1 Esbido 
quien paga. El engranaje presen
ta todavía algirnos aspectos, ya 
que ha entrado en funciones casi 
do Improviso. Pero los faltas van 
siendo eliminadas al mismo tiem
po que s« procede a implantar el 
plan decenal de asistencia, elabo
rado coQ la cooperación de téc- 
rAcos Ingleses.

Cuando este plan se ejecuta, el 
emirato, cuyo territorio es de- 
sértico eo su mayor parte—15 mil 
metros cuadrados de arena—será 
un verdadero paraíso de bienes
tar social y económico.

Los fondos para la ejecución 
del plan proceden, como se ha 
dicho, do loo recui'sos petrolífe
ros, que están dados en conce
sión a la Kfiwait Oil Company, 
constituida con capital americano 
e inglés en paridad; la “Gulf Oil 
of the United States’* y la “Anglo- 
J rani an Oil Company"*, la misma 
que Mussadeq expulsó de Persia 
eo las circunstancias de todos 
conocidas. Los derechos de con
cesión pagados por los dos Com
pañías ascienden a 150 millonee 
de dólares al año.

Ultimamente, algunas Empresas 
americanas, sin conexión con las 
mencionadas, han encontrado pe
tróleo eo zonas distintas de 
aquelias cuya concesión ya esta
ba dado, y han obtenido los de
rechos de explotación de las mis
mas. Por estos derechos pagan 
50 millones de dólares al año a 
este afortunado Estado árabe. 
Así, Kuweit cuenta eoo un Ingre
so global de 200 millones de dó
lares al año. Una verdadera lluvia 
de dólares y libras, sí se conside
ra que 8U población es Ofi'OcLáCL ~ 
mente de 140.000 almas. La renta 

..individual es, por tanto, la más

alta del mundo. Igual a cerca d«
millón y medio de liras.

El sistema tributan'o es inexis
tente, aunque sea increíble de
cirlo, no se pagan impuestos. Los 
derechos aduaneros se perciben 
en razón de un 4 por 100 sobre 
el precio al por mayor de las 
mercancías. Los produclxis ame
ricanos, como mácfulnas de afel- 
tai eléctricas, plumas estilográ
ficas y artículos de «lectricidad, 
pueden ser contprados a un 25 
por 100 menos con respecto a 
los precios en los Estados Unidos.

La con.struceión de la primera 
central elécinca, que es al mis
mo tiempo una gigantesca insta
lación para destilación del agua 
marina, ha terminado ya y en
trará en funcionamiento dentro 
de poco tiempo. Ha costado en 
conjunto unos 30 millones de dó- 
lares. Así, este país, martirizado 
por la sed desde la creación del 
mun*do, tendrá por primera vez 
agua potable propia. Hasta ahora, 
el agua era traída en buques-cis
ternas desde Mesopotamia.

UN EMIR PURITANO
La fuerza motriz para la cen

tral e.'éctjica será proporcionada 
píH’ el metano, desde el inmenso 
campo petrolífero de Burgan, que 
se eslima como la fuente más rica 
de oro negro en el mundo. S« 
calcula que el subsuelo conllene 
petróleo para 15.000 millones do 
barricas. Hasta hoy, por contra, 
el metano era desperdiciado, 
considerado como cosa despre
ciable.

Además de los que ya existen, 
se proyecta construir otros hos
pitales, escuelas y centros do 
Asistencia Social. Está para ul
timarse un Sanatorio Antituber
culoso con cuatrocientas camas, 
y un hospital femenino especial. 
Todas estas obras, come las otras, 
no costarán un céntimo a los ciu
dadanos. En 1946, Kuwait tenía 
sólo cuatro escuelas elementa
les. Ahora cuenta con treinta y 
cinco, con cerca de diez mil 
alumnos, entre los que hay mu
chas muchachas.

El emir do Kuwait es Abdullah 
Al Salem Al Sebah, gobernante 
sabio y do altas miras, de gus
tos simples, de acentuadas Ideas 
domocráticas, preocupado única
mente por el bienestar del país. 
Piensa que como Alá ha dado la 
riqueza al país bajo la forma 
del petróleo, es justo que sea 
utilizada para el bienestar do

los súbditos. Es también un pu
ritano, desde el punto do vista 
musulmán, ya que sólo tiene tres 
mujeres. Su tío, el emir Aíaned 
el Jaber, a quien sucedió baos 
tres años, tuvo treinta y siete 
mujeres.

La lista civil del eiitir es de mM 
libras esterlinas al mes. Los otros 
componentes de la familia reinan
te disfrutan de lista a4>arte, de 
proporciones más reducidas. Ea 
estos últimos tiempos se ha des- 
arrodado una verdadera orgia da 
compras suntuarias, representa
das sobre todo por automóviles 
de grao lujo y otros bienes do 
igual ostentación.

Se vociferó que estas compras 
eran beobas a expensas de loa 
bienes del Estado, pero no era 
aeí. Ha rebultado, por contra, que 
la familia emiral hobia vendido 
algunos bienes Inmuebles pro
pios, cuyo valor saltó do Impro
viso a cáfras astronómicas, en al
gunos oasoe hasta de un inHIós 
por ciento.

Pero si Kuwait es un Eldorado, 
como consecuencia de la riqueza 
del subsuelo, es desgraciado ea 
cuanto al resto, sobre todo ea lo 
que se refiere ai clima. En vera-i 
no, el termómetro señala con fre-, 
cuencía los 48 grados a la sonv- 
bra, el "gfiibU*’ sopla con fre
cuencia, el agua es escarísima, 
el preolo de los alimentos raya 
con las estrellas, la verdura y la 
fruta llegan en avión. La mano 
de obra es escasa y costosa, y los 
bracoros procedentes de otros 
países de Medio Oriente no son 
bleu vistos. 5« aoogeo bien, por 
oontra, * los profesionales y téo- 
nlcos que pueden ser ne cesa-» 
ríos. L. S. CH.

NUESTRO NUMERO. 
DE HOY CONSTA’ 
DE 20 PAGINAS, 
El presente número de 
PUEBLO consta de 20 
páginas, corre s p o n- 
diendo ocho de ellas al 
Suplemento, FIN DE 
SEMANA, 
Preolo: 70 CENTIMOS

guarda una gran reserva ^sobre 
los hallazgos.

Existe la creencia general, por 
W momento, de que los restos de 
bavíos pertenecen a los buques 
guemados por Hernán Cortés, y 
A los que formaron la segunda 
^pedición punitiva de Pánfilo de 
Narváez. Se supone que los res- 
*ws humanos pertenecen a los ca
pitanes de Cortés, víctimas de los 
poderosos ataques de los totona- 
oas del reino de Zempoala.

Además, entre el Cerro del VI- 
y el Turrón del Mar, así como 

u©l Cerro del Metate, se encon
traron vestigios de la edificación 
«Al primer Cabildo mejicano, que 
fundó Cortés en ese lugar. AHI 
lueron hallados restos humanos y 

de Europa y vasijas nativas, 
^^ué descubierto un maderamen 
gúe se supone perteneció a los 
barcos españoles.

Los objetos hallados han sido 
«uidadosamente guardados para

*** monos de los peritos que servían de amarre a loé bu- 
A esta clase de investigaciones, ques de Cortés. *sta(l« 4« Kuwak. 8« ooAsMent a teto pMt ftwi» <Cfl oi oentro^ AtHhiUÉ M «1 IMnA, (HlaMtioaíC iW*
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[IÉ*ÚfPílJt[KSIR ALEXANDRE FLEMING 
'■MU’tníl HACE El BALANCE DE DIEZ
Todo porque el gallego 
TOMAS RIOS EMPEZO 
A HABLAR ASI;
"Nosotros los celtas

ANOS DE PENICILINA

L0.NDR£6. (De nuestro corres- 
poinsal.)—ei-ballet español ha Te
nido teniendo Individualmente mu
cha más fortuna que cualquier 
otro ballet en Inglaterra. Por los 
teatro.s londinenses pasaron hace 
dos años cinco compañías nal se
guidas: Pilar López, José Greoo, 
Ro-sarlo y Antonio y Teresa y Lul- 
sillo, todos ellos con mucho éxáto; 
el año pasado tuvimos a Garmen 
A maya, y éste a Fhlar López otna 
vez.

El público londinense, al aplau
dir a una compañía de baile le 
hace consciente de que es buena, 
y esto €6 fácil de ver comparando 
las diversas recepoíomes que dis
pensó a cada una: con Rosarlo y 
Antonio y Pilar López, por ejem
plo, se volcaron ; con Carmen 
Amaya se vió claro, leyendo la 
Prensa y conversando coai la gen
te, que consideraban su espeo- 
lácuio de aquel año muy Inferior 
a sus posibilidades como bailari
na; y es que, según todo el mun
do, el público inglés es de los 
más cultos en cuestiones de bal
let, y a Londres se le Uama *Ha 
capital del ballet europeo”.

El dictador del ballet londinen
se es un hombre llamado Arnold

de su espectáculo y cuya música 
había sido compuesta por Tomás 
Utos.

La compañía de Pilar López pa
só por Dublin y por Bdlfnburgo, 
y luego se quedó en Londres du
rante tres semanas. El empresa
rio, cauteloso hasta el extremo, no 
Se atrevió a ponerlo más tiempo y 
hiego. cuando a fines de la últi
ma semana, el teatro seguía lleno 
<te bote en bote, como si fuese el 
dfa del estreno, el hombre se U- 
wiba de los pelos.

En Edimburgo, Tomás Ríos fué 
al héroe de un curioso accidente. 
Al concluir el espectáculo salló a 
escena a saludar al público, y di
jo que él, como gallego, era celta. 
Igual que los escoceses. Edimbur
go es, entre otras cosas, la ca
pital de Escocia, y está llena de 
celtas, que si les Ilamás ing!e.?e5 
te pegan. Excusado es decir que, 
al día siguiente todos los perió
dicos saludaron a sus “compatrio
tas”, oomo poco menos que lli- 
maban a los bailarines de Plljr 
López.

En Dublin, Pilar López celebró 
ima nrisa por su hermana, la Ar- 
gentinlta, y ©n Londres una cena

Haskell, a quien me presentaron * I* í®!?;
hace dos años ©n casa d© nni ’ todo ®1 mundo. Incluido yo.conocida mía. Luego le eegui 
viendo en todos los estrenos de 
ballet español que tuvieron lugar 
en Londres estando yo allí. Más 
de una vez me dijo Mr. Haskell 
que, en su opdnión, el ballet es
pañol es el más característico de 
los europeos, y euperlor o Infe
rior en cosas concretas, «1 que 
más Individualmente vive y se 
desarrolla.

El espectáculo de Pilar López, 
que acaba de concluir en Londres, 
llegó en un momento en que la 
competencia era durísima. Acabe- 
ba de llegar Roland Petit, con sus 
ballets franceses, y poco antes la 
compañía de ballet bivaro, la pri
mera de ambas, sobre todo, exce- 
leole.

Lo grande de Pilar López es no 
sólo >n baile, sino su cordialidad 
personal, que dondequiera vaya 
la «ODvierte en una gran emba
jadora nuestra.

■q Edimburgo los periodistas la 
preguntaron lo que ella pensaba 
óel verano escocés, y Tomis Ríos, 
que tenia que dormir con dos 
mantas y un edredón, de frío que 
lueéa «a aquel agosto, se apresu
ró a oontestar:

—A mi el verano escocés me 
pareee una broma.

Ix> mejor del caso es que a 
■queík» periodistas escoceses 
tambléb M lo parecía, y así lo 
confeeó toda la Prensa al día si- 
guien te.

POR DEBAJO DEL ASENTO

El procedimiento no es nuevo y ya se han publicado otras foto
grafías tomadas por debajo da un grueso cristal. Pero si el Jue
go no es una novedad, sí está alampr© lleno de agradables sor
presas, por otra parte, con poco gasto: “Tigre”, luego “Pussy”, 
un tercer ladronzuelo, y como plaza capital, ona Jarra de leche.

Se añade un cristal, dos sillas, y todo está listo

Roland Petit presento, eatra 
otras cosas, un ballet español, ti
tulado “Garmen”, en el que se 
suprimieron todos los elementos 
flamencos y andaluces de “Cár
menes” anteriores con un segundo 
acto, que a mí—y Pilar López 
misma estuvo de acuerdo conmi
go—era una de las cosas más de
licadas que se han conseguido en 
balltAt.

Elsio viene a cuento de que Pi
lar López rae dijo que Iba a ve
ni,- a Londres este año que viene 
a montar una parodia de “Car- 
men’^ totalmente distinta a todo 
cumio se ha visto en este sen
tido hasta ahora.

P.iar López este año trajo a 
Londres un ballet nuevo, titulado 
“E; sombrero de tres picos”, que 
tuvo muchísimo éxito, a pesar de 
que, según algunos críticos, era 
más bien pobre. A mí, personal
mente, no me pareció tal. Supri
mió, ©n cambio, la célebre “Danza 
inca”, que la temporada anterior 
Iu4 uno de loe números favoritos

SILO hae© diez años que la 
penicilina e s producida en 
cantidad suficiente para permitir 

BU ueo en gran escala, y en ©I 
curso d« estos diez años hemos 
asistido a una extensión feno
menal de su producción y de su 
utilización.

Asimismo han aparecido otros 
valiosos antibióticos. Sin ningu
na duda, la terapéutica antlbió- 
tíca d® las Infecciones bacteria
nas persistirá, Los antibióticos 
han sido del más alto valor pa
ra el tratamiento de muchas in
fecciones. pero son simplemente 
unos productos químicos y de
ben ser utilizados correctamente. 
Hay algunas reglas—tan .simples 
que debo excusarme casi por re
cordarlas—que deben ser res
petadas si se quieren obtener los 
mejores resultados, pero que se 
olvidan á menudo. Ante lodo, el 
antibiótico que se utilice debe 
ser el dotado de eficacia con 
respecto a la infección de que 
se trate. Debe ser administrado 
d© tal manera y a u-na dosis tal 
que afecte al agente infeccioso 
con una concentración que le 
sea mortal. Finalmente, el tra
tamiento debe ser continuado 
suficiente tiempo para eliminar 
combletamente la infección.

Tengamos el ejemplo de la 
pulmonía. Antes, el tratamiento 
era esencialmente el mismo, 
cualquiera que fuese el micro- 
bio causante: neoinococo, es
treptococo, bacilo de Friedlander 
o bacilo de Pfeiffer. Hoy, si se 
trata de una infección neumo- 
cócica o estreplocócica, la peni
cilina ©s ©1 agente terapéutico

penicilina en cámara frigorifica,^ 
Se ha hablado mucho de M 

resistencia de los microbios a la 
penicilina. Se comprobó desde eî 
primer momento que, en efecto, 
era posible en ©1 laboratorlQí 
oonvertir en resistente un orga* 
nlsmo sensible, exponléndoiq 
constantemente a dosis casi mor-i 
tales, y se temió que un usq 
Incorrecto d© la penicilina ooun 
dujese a una diseminación ex* 
tendida de las formas resisten* 
tes. Afortunadamente estas In* 
quietudes no se confirmaron, 
salvo quizá con los estaflloeoí 
eos.

Afortunadamente también hasi 
ta ahora la aparición de nuevos 
antibióticos ha estado siempre 
en igual medida que la rapidez 
de aparición de la resistencia de 
los antibióticos antiguos. Los es* 
tafilococos resistentes sucumben:
generalmente al cloran fenol 
la terramicína. En suma, no 
benios considerar que esté 
mostrado que las bacterias 
quieren constantemente una

Ï • de-i
de** 
ad-» 
reí

elegido. Pero la penicilina no 
tendría utilidad si la ’ '
fuese debida al bacilo 
lander.

Antes de comenzar

infección 
de Fried-
un trata-

miento.de penicilina o de cual
quier otro antibiótico debemos 
©star seguros, por medio de tests 
de laboratorio, de que el micro
bio de que se trate es muy sen- 
z&le al medicamento que desea
mos prescribir.

No debe pensarse, sin embar- 
£0, que aconsejo diferir el tra- 

imiento antibiótico hasta que se 
haya esta'blecido un diagnóstico 
bacteriológico.

De todas maneras, el médico 
deberá comenzar el tratamien
to con el aniihiólico que estime 
más conveniente; pero antes de 
comenzarlo detierá, sot»re todo, 
hacer las “tomas” nece.?aria.s pa
ra el examen.

Cuando reciba el resultado de 
éste, continuará el tratainieiiLo o 
cambiará de antibiótico.

La aparición de la penicilina 
“retardada” ha simplificado con
siderablemente la terapéutica 
antibiótica para el médico, el 
personal auxiliar y, sobre todo, 
■para el enfermo. En su origen 
la penicilina era inyectada tiajo 
su forma de sal de sodio; pero 
si bien era rápidamente absor
bida, era también eliminada rá
pidamente por los riñones. En
tonces se implantó la prescrip
ción, un poco estandardizada, de 
15.000 unidades cada tres ho
ras, de día y noche. Después, al 
aumentar la producción, se pres
cribían dosis mucho más fuertes 
(50.000, 100.000 unidades), admi
nistradas cada tres o cuatro ho
pas.

Se descubrió a continuación 
que no era necesario adminis
trar dosis tan elevadas y a in
tervalos tan próximos entre sí, 
para mantener en los tejidos en
fermos una concentración de pe
nicilina suficiente para destruir 
los microbios. Actualmente esti
mo que para los microbios de 
infección común no sería razo
nable una dosis menor de 500.000 
unidades en dos inyecciones dia
rias, o de un milfón de unida
des si se prescribe una sola do
sis de penicilina soluble cada 
veinticuatro lioras.

Hoy disponemos de penicilina 
■“retardada”, o ti t e nida simple
mente disolviendo la penicilina 
en procaína, añadiendo una de
terminada proporción de sustan
cia química. De esta forma se 
originan las sales de penicilina, 
que van liberando lentamente al 
antibiótico, asegurando la per
manencia en la sangre de una 
concentración suficiente del pro
ducto. Por ello, después de una 
sola inyección d© penicilina “re
tardada” de 600.000 unidades, 
puede ser comprobada la exis
tencia en la sangre de una can
tidad apreciable d e penicilina 
después de catorce días. La otra 
ventaaj de esta nueva sustancia 
está en que mantiene su efica
cia durante diez meses, por lo 
menos, a la temperatura co
rriente.

(Antes era preciso tener la

sistencia cada vez mayor a id 
penicilina, e incluso a veces las 
formas resislenles se convierten! 
en sensibles.

Paralelamente la Investlgaclónj 
de nuevos antibióticos progresa, 
y no es de dudar que aparezcan 
aún oíros do ellos. Es curinso 
observar que, a pesar del enor-* 
me trabajo desarrollado, no se 
haya aún descubierto una sus* 
tancia más cercana de la qui
mioterapia ideal que la mismá 
penicilina. La penicilina ha sido 

. un fruto del azar, y parece, sin 
embargo, Inconeebíble que no se 
haya encontrado nada más po-> 
tente y que sea de una menor 
toxicidad para el hombre.

Estas investigaciones se orlen-, 
tan en tres q cuatro direcciones. 
Tenemos necesidad, por ejemplo, 
de un producto que reemplace 
a la estreptomicina en el trata
miento de la tuberculosis, y máa 
particularmente de un medica
mento con el cual las bacterias 
no se conviertan tan fácilmente 
en resistentes. Tenemos necesi
dad también de una sustancia no 
tóxica, eficaz contra los bacilos 
de Gram negativos (por ejera-' 
pío, la sííllis\ que tienen ten-i 
dencia a ser resistentes contri 
todos los antibióticos usuales.

Existen también los virus co
rrientes que no son afectados 
por ningún antibiótico. Sería 
maravilloso poder combatir la 
gripe, la poliomielitis, el saram
pión y las otras muchas enfer* 
medades producidas por virus 
de la misma manera que trata-* 
mos actualmente a las Infección 
nes corrientes.

Finalmente nos queda el pro* 
blema del cáncer. Algunos In* 
vestigadores esperan que la te* 
rapéutica antibiótica tiene taní-« 
bién su lugar en él. Pero el an-i 
tibiótico preciso no se ha hallado 
todavía.

Mo!oíof desaparece 
de la «vida política»

Recogemos de la Prensa fran* 
cesa la siguiente Información:

“¿Qué ocurre con Mo'lototf?, se 
preguntan los diplomáticos d© 
Moscú. Guando una personalidad 
soviética no es vista en público ©n 
h.osoú durante algunos días, en 
seguida se forman hipótesis so
bre su destino. Es lo que ocurro 
hoy con Molotof, m 1 n 1 s tro do 
Asuntos Extranjeros del Kremlin* 
cuya “desaparición de la escena 
política" desde hace tres sema-) 
ñas da pábulo a la maledicencia' 
en ¡os medios diplomáticos de W 
capital soviética, según afirmé 
una personalidad occidental bled 
informada. Desde principios da 
octubre son, en efecto, los adjun* 
tos de Molotof quienes ocupan sH 
puesto en todas las ceremonias! 
oficiales y recepciones protocolar* 
rías. En los casos de simples Tá"* 
caciones las misiones diplomátl" 
cas son, por lo general. Informa-) 
das, lo que no ha ocurrido en es* 
te caso. La mayor parte de Ies' 
diplomáticos acreditados en Mos
cú se hacen eco de este eclipse 
en los informes que dirigen a sus 
Gobiernos respectivos.

Desde luego, los diplomáticos 
se cuidan de no llegar a la con* 
clusión, que sería precipitada, do 
que Molotof haya caído en des
gracia- Quizá se- encuentre en mi
sión secreta. De todos modos, so 
espera saber la realidad el 7 do 
noviembre cuando se celebra el 
36 aniversario de la revolución 
rusa, ya que ese día debe encon* 
trarse con los miembros del Cuer
po diplomático en una recepción 
pficial.
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LA HABITâfilO B^L

MODAS

En efecto, todo

pero oaso de 
que la qule- 

poder oasarse 
no 8lqnlfk>arts

medida primordial que no debe 
olvidar, huir del eol.

CONTESTACION A UÆQU1

CONTESTACION A ISA

te para sostener una famlUa. 
Sería preferible que no exis- 

dcs eoa dlfe-

En efecto, todo eso que oree 
ver en los demás con respecto

EL VESTIDO-FORRO
Le forma recta, forrado, oe va Won. Explotadle y ob

tened de ella el máximo do sus exoelpnolas. 81 estudlálaí 
un modelo baee que os pueda Interpretor vuestra slluota, 
habréis conseguido uno de los mejoree éxitos.tesa pasaré en cuanto se resig

ne a su suerte, y a partir de 
entonces, empezaré a olvidar a 
ese muobacho, que al no oreer- 
se correspondido, encauzó su 
ilusión por otros derroteros.

CONTESTACION A ELVUIITA
Haga usted la prueba de apli

carse en al .rostro todas las no- 
ohes, al acostarse, después da 
limpiar su cutis de todo vestiglo 
de pintura, etc., con una crema 
desmaquillante, la siguiente fór
mula:

Agua de rocas, 35 gramoc] 
lanolina anhidra, SO gramos; 
oera blanca atoejas, 4 gramos; 
borax, 5 gramos; perbldrol, S 
gramos.

Le digo que haga la prueba, 
porque esas dlabáltcae mandil- 
tae, como siempre digo, sen 
muy reacias a desaparecer. Es

a usted, no es més que pura 
Imaginación. Todos la aprecian 
y quieren exactamente come 
Sutes. La única que ha cambia- 

o ee usted, que al darse cuen
ta del error que cometió ai re
chazar a su pretendiente, quie
re atribuir a los demás la cul
pa, pensando asi que ee libra
ré usted de los reproches que 
le hace su propia conciencia.

Sea més ecuánime, hijita, y 
acepte con valor el resultado de 
su Irreflexión. Hay que saber 
perder. Domine su mal humor 
y sea con todos antable y agra
dable, porque lo merecen, tes
timoniando a sus papás el In- 
meneo amor que lee tiene con 
la máxima consideración y res
peto. Es una obllgaolón que si

ueted. Al fin y al oabo, eu trls-

EVA, ENTRENANDOSE

^«demoiselle Martin ha sido declarada en París la más bella 
^’Udamericena. Y aquí la tenemos con sus bonitos ojos, 

s hermosa cabellera y mordiendo alegre una pera que parece 
una manzana.

Comprendo que le molesta 
y enfada mucho ese feuCho 
ornato 'dei labio superior que 
el de las piernas y brazos. En 
estos últimos pasa desaperci
bido con facilidad, pero no en
cima dei labio superior, ya 
que comunica un desagradable 
aspecto poco femenino.- Pero 
anímese, hijita, eaoríbame In- 
dicéndome sus señas y remi
tiendo el franqueo correspon
diente, que parbloulannente le ■ 
diré cómo dejaré de figurar 
definitivamente en su 11 n da 
personilla lo que tanto enoan- 
to le roba.

Querida señora: Leo todos 
los sábados sus consejos en 
PUEBLO, y me atrevo a con
sultarle el siguiente caso:

Salgo con un chico todos 
las tardée, g ayer me dijo que 
hiciese el favor de presentar
lo alguna chica para su ami
go. Yo le pregunté que «i 
de verdad ora para su amigo 
o para él, y m® dijo que no 
nve lo quería decir, pero que 
era para éJ. ¿Qué debo ha
cer?

Con gracias anticipadas, se 
deapide, M. 8.

CONTESTACION
Vaya frescura o sinceridad 

¡(que no sé cómo calificarlo) 
lo de ese muchacho. Desde 
luego, no brilla en él 1a do- 
lloadsza, porque lo natural es 
qu supusiera que al acompa
ñarla con frecuencia pensara 
ueted que le Interesaba. Por 
lo menos, si no juzgaba atra
yente su compañía pudo reti
rarse discretamente sin herir 
la vanidad de usted, que, por 
poca que tenga, comprendo ha 
d« haberse rebelado ante ta 
ruda confesión del joven.

Para no darle el gustazo 
de oomprobar la desilusión de 
listed, procure o o m p laceria. 
Preséntele alguna amigulta su
ya y~. ¡esfúmesel, no que- 
Nendo por nada del mundo 
volver a salir oon éd ni na
da que se le parezca. 81 pre
tendió burlarse de usted la da
rá una lección ai cumplir al 
pie de la letra lo que le pi
do, «11 parecer sin una som
bra de pena.

En «delante, hijita, 
oon mée cuidado aquellos Jo
venes en cuya compañía «al
ga, asegurándose oon diploma- 
ola que son futuros pretert- 
dlentes cuyos y no hombree 
previsores que buscan apoye 
M oandidetura para llegar al 
corazón de alguna amiga suya.

OONTE8TAOION A OATINA 
PORCEL

Cuando las muelas ee pi
can 1o que hay que hacer es 
fa* corriendo al odontólogo. Re
lón do más en su caso para 
quo lo haga, si es la denta
dura uno de los rasgos más 
bonitos de su cara. Es una 
suerte que se haya apercibido 
de lo que le sue ede, en un 
principio. Cuando llevan algún 
tiempo las caries, muchas ve
ces los dientes o muelas afec- 

salva oión.tados no tienen 
Puesto que ahora la tienen los 
suyos, acuda al médico den- 
tlsU, sin dilación.
CONTESTACION A MAGNOLIA

No me parece tan dispara
tada la Idea si el joven tiene 
solvenUdo el porvenir y pue
de permitirse el lujo de oa- 
sarsOf ya que gana surloien-

Los decoradores se ajustan 
hoy a todas las exigencias 
funcionales, al par que deco
rativas de los muebles moder, 
nos. Una de las habitaciones 
que mayor cuidado requiere 
ee la de los niños, la del niño. 
En los presentes grabados se 
ofrecen dos curiosos diseños, 
debidos al lápiz de un Inge
nioso decorador extranjero. So 
trata de un sillón-jardín y de 
una especie do cofre, que tan
to puedo servir de escritorio 
como de baño para el más 
“peque^ de la casa.'

Hora enW los 
penóla dé años, 
dar pruebas do 
re de verae y 
Inmediatamente, 
demasiado.

De todos modos, aplace la 
respuesta hasta que haya fi
nalizado el eervioic. D i g a le 
que ee K prueba que le pone 
para cerciorarse de la solidez 
do eos oentlmlentos, y firme 
en su actitud, espere, amiga 
mfa. Que el tiempo descubre 
siempre le verdad de los hom
breo y do las oosae.
CONTESTACION A ESTHER 

DEL MAR
¿Y le duda? Un •hombre 

quo sabe s n a morada a una 
mujer cuaudo él no ha repa
rado en los eentlmientoe que 
ella le inspira, es hombre ca
si imposlblo de con quIsUr; 
porque del amor lo que más 
encanto Nene es quizá la an
gustia de ignorar cómo será 
recibido al oonfeear.

Guarde su secreto celosa
mente y deje que el destine 
se encargue de poner de ma
nifieste si él la quiere tam
bién. Usted, por aer mujer, y 
además mujer serla e inteli
gente, sólo puede esperar.

CONTESTACION A MARIA - 
SANCHEZ

Habiéndole dicho el médico 
oculisto que tiene ueted la 
vista completamente normal, 
ya sabe que del único mai 
que adolecen sus ojitos es del 
nervosismo que a usted la In
vade cuando se ruboriza. Lo 
único que puede. poner reme
dio a so oaso, compréndalo, 
es ueted, y lo lograré si apren
de a dominarse, comportándo
se con naturalidad en cual
quier olrounstancia y no pre
ocupándose el nota que el pa
vo empieza a subírsele a sus 
mejillas.

Unas cuantas veces de no 
eonsentirse a sí misma el lu
jo de atolondrarse, esforzán
dose en seguir hablando y 
accionando oomc si no notara 
el ardor de su rostro y el ru
bor cada voz será menos, has
ta desaparecer. La v o I u ntad 
puede educar los nervios y 
los complejos de Inferioridad 
se esfuman cuando uno llega 
a la conclusión de que no tie
nen por qué existir, dado que 
eólo se es inferior ouandb el 
alma tiene de qué avergon
zarse y la oonctencla reprocha 
jaetamente un pecado Imper
donable.

Sea Nm» consigo mismo y 
eus ojos serán todo Jo bellos 
que son cuando «o los afea 
ese mbor que hasta e D o s 
llega.

Contestación a Nieves:
Porque es usted una mujer- 

oita como debe ser, no ha de 
Sreocuparse en absoluto, que si

1 la quiere volveré algún dia. 
Cuando el hombre piensa en ca
sarse no elige «na mujer como 
esa que momentáneamente na 
atraído su atención, sino que 
busca una que pueda Hevar su 
nombre honradamente y sea 
ejemplo digno para loe hijos 
que puedan venir.

Poco la ha querido a usted 
cuando la ha dejado por esa 
Otra chica, pero le queda el con
suelo que de usted guardará 
siempre un Inmejorable recuer
do, mientras que de ella al final 
le quedará o una gran desilu
sión o un profundo desprecio. 
He aquí la diferencia.

Dirigir las consultas a Nuria 
Maria. Apartado de Correos, 
número 12-141. Madrid.

pliegues 
acabado 
o U e II o

negro 
b a anco, 
delent e

e n 
y 

en 
dc

abierto por 
debajo y 
Won ajusta
do al talle*

u n 
re

ü

II e V a 
pHegue 
d o n d o.

B

ÍÍÍÍÍ5

11 MUI
1. En tweed 

belg y azul. 
El deseóte, 
sobre un 
plastrón de 
trie o t ma

oflclal, con 
una tica de 
tweed.

2. En frene I a 
gris hierro. 
Dos bolsi
llos de ohe- 
leoo: uno 
sobre la fal
da y d oteo 
sobre el 
oorpiño.

8. En “pat 
de gallina

IIW

mw
A. En paño 

amazona 
n e g ro. No 
cambia na
da la forma 
Inicial, pero 
el dése ote 
va bordea
do de da’i 
liazos de sa— 
té n negro 
que so mw- 
dan a la es
palda.

A. En t e rdo- 
p e 1 o rubU 
Transform a 
le linee su
perior con 
un breve 
o u e II o do 
oficial, em- 
pilazado en 
el Inter! o r 
d e I amplio 
deseóte.
En jerse; 
negro con 
maHa muy 
tupida, for 
deba Jo do 
la raíz de 
les mangas 
selon éstas 
on otro te
jido,
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Uora una ligrima o dos, 
ya te pediré perdón.
Quiero beber en tus ojos 
agua de melocotón.

¿Te cabrán en el pañuelo 
dos mo.nantiales del cielo? 
Quiero beber en tus ojos 
agua malva del ciruelo.

Llora por mi contriccióni 
ya te pediré perdón.
Quiero beber en tus ojos 
agua verde de limón.

«fosé Javier ALEiXANOfiE

DULCE MARIA LOYNAZ
VUELVE A CUBA
^Los poemas sin nombre” son poesía en prosa
La escritora prepara una obra de ambiento cubano

M eSCIMTOR Y SU LIBRO

Tres veces ha escrito
Eduardo Aunós
de Gerardo

su biografía
de Nerval

Todos los años viene a España 
la Ilustre poetisa cubana Dulce 
Moría Loynaz. Aquí tiene buenas 
admiraciones y amistades. Y li
bros de bella edición. En nuestro 
Mundo poético, no demasiado cor
dial, no obstante el fervor agru- 
pador que mueve a algunos Url- 

. VMS, Dulce María es ol oasis. Su 
aresencla nos llega tranquila. An
ís sus libros la opinión critica es 
naánime en el elogio. Para des
pedir a la poetisa se reunieron 
su homenaje veinticinco escrito- 
ras en un banquete, celebrado en 
Lhardy. “Acto de amor", calificó 
Dulce María Loynaz al agasajo. 
BUa, como en todos sus viajes, 

, Boa deja un libro y un suave re- 
. suerdo. El libro lo titula “Poemas 
sin nombre”. Su poesía exquisita, 

. extravasada a una bella prosa, nos 
ha quedado mientras Dulce María 
va camino de su Isla de Cuba. Al 

■ paHir, la escritora contesta a va
rías preguntas que ’ ' hacemos en 
torno a esta nueva producción lí
rica y su última Impresión de Es
paña.

—¿Cuándo surgió en usted este 
Bbro?—le preguntamos—. ¿Algún 
notivo de índole humana?

—De ia palabra humano se’^ha 
abusado mucho. Todo el que es- 
aribe lo que sucede en su casa 
dice que ha hecho una obra hu- 

t Mana. Y lo será seguramente; pe
pa esa sola razón no ba§ta para 
tKbor un libro. Hay que poner 
qtpas cosas, y ésas son las más 
difíciles...

!—La prosa poética ¿es fórmula 
bitermedia o fórmula superadora 
autre la poesía y al prosa?

—Bueno, hay una prosa poética 
y í“y poema en prosa. Los “Poe
mas sin nombre’' son poesía en 
prosa, así como “Jardín”, mi an
terior libro, era más bien prosa 
poética. De todos modos, creo que 
aon dos formas de escribir inde
pendientes del verso y de la pro
ra propiamente dicha.

—¿Qué predominan en este li
bro; las emociones o las ideas?

í—^Juana de Ibarbourou me dijo 
ana vez que ella era el Instinto y 
!ro era la emoción. Como ella sabe 
o que dice, debo admitir que sea 

la emoción la nota predominante 
en mis libros, aunque, derde lue- 
9o. me parece que a las dos no 
DOS faltan ¡as ¡deas.

--¿En qué puntj o línea de ei- 
presión se sitúa respecto do la 

hispanoamericana.
-“Se lid dicho que Juana es la 

P^tisa de la tierra; Gabriela, la 
flci viento; belmlra, la del fuego 
y yo la del agua... A mi me gus- 
* distribución de los elemen
tos. Ella obedece, claro está, a los 

elegidos por cada una, pues 
« otra manera, no cabria sllen- 
«ar á la gran Alfonsina StornL

Dulce María Loynaz, la poeti
sa cubana que acaba da doch* 

adiós a España

—¿ Diferencias f u n damentales 
entre ©I modo cómo ve su obra 
la critica cubana y la española?

—Tanto en mi país como en Es
paña, la crítica ha estado de 
acuerdo en lo fundamental cuan
do me ha juzrado. Puedo añadir 
que en más de una ocasión han 
«escubierto en mí aspectos que yo 
misma no me conocía, y que tal 
vez sea yo uno do los escritores

más pendientes del juicio que la 
crítica haga sobre mí. No soy 
bastante vanidosa para poder 
prescindir de la opinión ajeno.
- ¿Qué Impresión última se lle

vo de este viaje o Eepafio? Cuan
do viene o nuestro país, ¿lo hace 
por atracción de tipo literario o 
existe algún otro motivo?

—A España yo vuelvo siempre 
por España misma. Creo que no 
se necesita más motivo. En cuanto 
a la Impresión última, confieso 
que me Inquieta un poco este des
bordamiento de turismo...

—^De su novela poética “Jar
dín” a este libro, ¿existe distan
cia formal, temperamental o Ideo
lógica?

—^Son obras enteramente distin
tas. “Jardín" es un libro suntuo
so, miniado, deliberadamente mo
roso, y este otro es conciso, apre
tado, un puro extracto. Yo los lla
mo poemas ascéticos.

—¿Su próxima obra?
—Es una obra de ambiente cu

bano. Pero esto se me hace muy 
difícil, pues tengo que luchar con 
una falsa Imagen de mi tierra 
que rueda por ahí, confeccionada 
por la propaganda turística. Vea 
por qué le temo tanto... Buena 
cosa haré si logro devolver a la 
isla su verdadera fisonomía, que 
es, ciertamente, mejor que la ex
portada.

Buen propósito. Para realizarlo, 
Dulce María de Loynaz ha em
barcado en Cádiz rumbo a su tie
rra cubana.

SI ol periodista solicita una 
oatravista oon ol Ilustra 

oooritor y hombre público ©s- 
poAol don Eduardo Aunós, se 
ve oogide por la más eeplén- 
dMa cordialidad humana y li
teraria. SI trata luego de 
trasladar a las cuartillas el 
contenido de la conversación, 
le asaltan loe mayores remor
dimientos. Imposible conden
sar, llevar a la dimensión pre
cisa y hacerlo con la justeza 
y belleza de palabra del colo
cutor, lo que Eduardo Aunós 
dloe: “Es una bien ordenada 
catarata de ideas, Imágenes y 
pensamientos esmaltando con 
o I n g u I a r espontaneidad la 
oharla y demostrando la cul
tura exquisita, universal del 
eeoritor.” Un nuevo libro de 
Aunós en las* librerias: “Ge
rardo de Nerval, ei desdl- 
ohado”, que es el motivador 
de nuestra entrevista, desvela 
totalmente, en sus dimensio
nes más exactas e importan
tes, la figura del gran poeta 
fVancés para el lector español. 
El autor de la “Biografía de 
Paris”, el “Itinerario Históri
co de la España Contemporá
nea” y la novela “Los viña
dores de la última hora”, en
tre otros libros inolvidables, 
a los que no escapa el primer 
volumen de sus memorias. 
—“Discurso de la vida”—sen
tía, hoce bastante tiempo, la 
atracción nervailana. Esta blo_ 
grafía, primor número de “El 
’Grifón” — otra generosa em
presa literaria de Eduardo Au- 
nóe—ha surgido madura y 
completa, exhaustiva, amena y 
perfecta en sp forma literaria.

Por eso hemos querido que 
si propio Aunós, después de 
su magnífica conferencia en el 
Lleco Francés, acerca da 
“Nerval y sus desdichas”, nos 
hable do esta biografía y de 
su personal encuentro con la 
figura triste y desgraciada del 
gran lírico francés.

—Mi primer contacto oon 
Nerval — nos dice Aunós — lo 
tuve en 1814. Estudiaba yo 
en Ei Escorial y llegó a mis 
manos una antología ds la 
poesía francesa contemporá
nea, donde había muy buenas 
traducciones. A través de 
aquel libro recorrí, desde 
Baudelaire, hasta los poetas 
más recientes, como Wikey. 
Allí estaba destacado Nerval 
como lo que era: un precur
sor en la moderna lírica fran
cesa.

—¿Primera impresión?
—Me pareció un poeta e*- 

traño, vario y el atractivo que 
sobre mí ejerce todo lo mis
terioso, que yo ya veía en 
Nerval, me animó a conocerle 
más a fondo. Poco después, 
en el libro “Esfinges”, de Ra
món Gómez de la Sema, don
de él recogía prólogos a au
to res extranjeros, encontré 
una biografía a la primer ma
nera nervailana. La vida que 
pudiéramos llamar externa. No 
so anotaban las influencias de 
las filosofía oriental y las re
ligiones primitivas y se con
cluía en el final trágico de 
Nerval, pintado con sobrio pa_ 
tetismo, ahorcado en la calle 
de ia Linterna con su som-

Boerben, BveeeC, director a 
Reiaoieaea CattanUee francér 
también al ea ministro MistiJ 
biógrafo de HcffoMWi, y ai hn.' 
portaatiaioae Jean fUeber, di. 
rector dd colegio francés di 
Conetantinopia, que en su IL 
bre “Gerardo de Nerval y iq 
dostrinae eeotérioas” descube 
oónse Nerval había copiado di 
Swborg. Ootro gran nerval Ion 
es Constans, que buscó la Ir. 
fluencia del platón temo y 1« 
doctrinas necplatónioas de li 
Escuela de Alejandría, prinol. 
pabnenu de PloUno, en si. 
guna obra de Nerval, conn 
“Pandora”, de la que bees ua 
profundo estudio.

—¿Cuándo oomenzó a trabs, 
jar, realmente, ea eete libn 
sobre Nerval?

—Hace tres o cuatro oñoi. 
La primera cuartilla ia escriW 
en 1949. Había beofao, como 1« 
dije, un resumen de cuanto en 
la obra de Nerval tuviese falso 
valor autobiográfico. Un itine-

a:

El
VI

, La “n 
mino de

rapio siguiendo al mismo Nw- iaás tere 
val. Pero Bcguín.y Richer, al| en igual 
publicar en “La Pléyade” las ( 1a tuberi 
“Obras Completas”, incluye- lias mué

broro de copa en la cabeza.
—¿Continuó su afán de ( 

noel mi en to del poeta?
—Efectivamente. Hasta i 

me faltaba la resolución ।

CG-

allí 
dol

Eduardo Aunós, autor de la 
biografía “Gerardo Nerval, 

al desdidiado. "

fué alrededor de 1923. Esta 
lectura me preocupó aún más. 
Me resultaban incomprensibles 
las grandes obras del p^ta. 
La misma “Silvia”, pensé, no 
se trataba de una novela ni, 
como Nerval hace enUnder, 
de un hecho real. Más me 
sorprendió “Aurelia”, máxima 
obra de Nerval. Con sus 
monstruos y quimeras y la 
aparación final de la Virgen 
simbolizando el arrepsntimien. 
to fracasado de Nerval.

—¿Hubo lagunas en su pes
quisa nervailana?

—Las impuestas por mis ac_ 
tividades políticas y la misma 
vida española. Continué sobre 
el tema luego en París, deste
rrado; en tiempo de la Repú
blica cayó en mis manos el 
“Gerard de Nerval”, de Aris
tide Marie, publicado en 1914. 
Es una gran biografía muy 
completa, donde, por fin, se 
alza una punta del velo’del 
misterio de Nerval. El poeta 
no es un loco, pero se encuen
tra en situación tal que cual
quier accidente exterior pue
de llevarle al límite de la lo
cura. Cualquier persona fuera 
de la realidad, rechazando el 
factor tiempo, puede pasar de 
ese estado que pudiéramos 
llamar onírico a un estodo de- 
mencial. Esto explica los alti
bajos de Gerardo de Nerval. 
Es difícil saber cuándo venció 
las fuerzas materiales y con
tingentes , condicionadoras de 
la vida humana, y cuándo, 
vencido por ellas, cae en bra
zos del delirio.

—¿...?
—Luego, toda ría en el des

tierro, leí directamente varias 
obras de Nerval. Fueron, en
tre otras, el “Viaje a Oriente”, 
**Las hijas del fuego” y ^‘Los 
Iluminados”. Sentía la necesi
dad de realizar un estudio pa
ra dar a conocer en mi patria 
la figura de este poeta. Pero 
trataba de ahondar aún más, 
no me bastaba ni Marie, ni 
los libros leídos. Comencé en
tonces a hacer ficha de todo

ron sus cartas. t das por
—¿Influencia d© estos ñltl- L^nduce 

mos documentos? no
—Tuve que rehacer, en gran 

parte, mi obra. Las cartas han ¿, 
revelado cómo la biografía ™,
desprendida de los libros da man
Nerval es ficticia. Se apoya 
Nerval, efectivamente, en he- mode
ches reales. Parts de ellos, y Lacr 
se lanza al ensueño. Todo ®
ello intercalado de sugeren- 
cías de otros autores; pues no 
tiene sscrúplot en verter tro- 
zos ds los demás en su obra.

—¿Cómo le atrajo más la fi- /
gura ds Gerardo de Nerval, 
como hombre, como escritor o ’
por su incursión en lo miste
riosa?

I La vi 
I mente,

r-í . rS^jeraplo
—ai pienso en un verdadero jTííhrosa d 

poet*, pienso en Gerardo do v < 
Nerval sin locura. El, de ha- Wción de 
berta evitado, hubiera conse- In
guido el ideal: mantenerse en Sgún el 
contacto con el sueño, sin 
mancharse con la realidad. >

—¿La virtud ©minentemenU ] 
poética de Nerval? í

PO«U,

manera 
^menes 1 

“I <le la u 
«riña er

—No temer a la miseria. E«- úrico q 
to es lo que verdaderamente rS^.ui... 
hoce Ubre al hombre. En ton- í

( motivo

“Las hijM dM fuego' Esto
mano enguantada”

enigma que yo veía en Ner
val. Leí entonces varias obras 
suyas que se publicaron en 
Esparta, “Silvia”, “Aurelia”,

y

AQAWIGNOM

“ORAN MUNDO”, revista men
sual. f

Acaba o© aparecer ©I primer 
número de la revota mensual 
“Gran Mundo”, conknuación d« 
la que venia publicándose con ©1 
mismo titulo con periodicidad 
trimestrai.

La misma Dirección y Redac
ción continúan reilizando una 
dé las más hijiisxs revistas es
pañolas. A Agustín de Figueroa 
dlpeotor; a Rafael López Iz
quierdo, redactor jefe, y a to
dos loo demás redactores y co
laboradores corresponde cuanto 
de esmero en la presentacióú y 
en el contenido se observa en 
este primer número mensual de 
la nueva etapa.

En el sumario destacan la por
tada, original de Roberto Baíl- 
dnoh, y los artículos “Ootubce, 

del retorno”, de César 
“Gwiamen mu- 

ókvi en Granada", de Anioiuo

Gellego Burtn, director gieneral 
de Bellas Artes; “La fiesta del 
marqués de Cuevas”, por Ag-us- 
tín de Figueroa; un boceto de 
oomeíMa, ipor Claudio de la To-

“^egorís de Sttges”, por 
Noel Olarasó, entre otros mu- 
dios O'riginaJes.

También presenta una notabis 
coflaboraolón fotográfica y bellos 
dibujos de Goñí, Mary Aim iRi- 
bas, Blanco y Sáez.

PEDRO ISMAEL PEREZ: “Los 
contratos cinematográficos”._  
Publicaciones de la Dirección 
de Cinematografía y Teatro.

El doctor en Derecho don Po
dro Ismael Medina Pérez, joven 
y ya destacada figura del foro. 
Incluye en esta obra de Innega
ble interés todo cuanto rige j¡ 
atañe en orden al tema de los 
cóbralos cinematográficos. Tra
bajo esmeradísimo e Importan
te. constituye la más conoplete 
y ordenada guía que en la ma-

tenia pudiera apetecerse. Prae
de al Ifcro un prólogo del rec
tor magnífico de la Universidad 
d© Murcia, don Manuel Batlle 
Váaquex

ViLLENA
Con motivo de las fiestas de 

“Moros y Cristianos", que anual
mente y bajo el patrocinio 
del Ayuntamiento celebra Ville- 
na, la Comisión organiza dora, 
contando con muclias y valiosas 
colaboraciones, publica una re- ■ 
vísta que lleva como título el 
noimbre de la ciudad y desde la 
íjue se exaltan los valores de la 

pura y serena 
actitud espiritual. El número 
coiTospondiento a 1953 constitu
yo un verdadero alarde de ele
vóte presentación, textos de In
terés que rebasa el ámbito local 
y mamífleas ilustraciones y es 
•oroedor a la máxima difusión 
y el más sincero aplauso.

cuanto de falsamente biográ
fico encontraba en las obras 
de Nerval.

—¿Algún trabajo inicial su
yo?

—Cuando publiqué, en 1946, 
“Damos y poetas”, hice dentro 
de este libro el primer estu
dio de Nerval. Lo titulé “Ge
rardo de Nerval y su dulce lo
cura”. Estudio luego repudia- 
*^o por mí, por su escasa do
cumentación: entonces veía yo 
al lírico francés como el de las 
baladas y las pequeñas poe
sías:

—¿Otro avance en el cono- 
oimiento de Nerval?

—Un año después .entré en 
contacto con Alberto Béguin, 
a quien conocí con motivo de 
una conferencia suya en Es
paña. En su obra “El alma ale. 
mana y el ensueño”, estudia 
todo ei perro manticis mo ale
mán y el de sus admiradores 
franceses. A través del libro 
desfila la figura de Gerardo. 
Más Urde publicó las “Obras 
compleUs” de Nerval. Con él 
entré en el grupo de los “ner- 
valianos”. El resurgimiento de 
poetas como Lautréamont, 
Rimbaud y los mismos surrea-, 
listas, trajo como consecuen
cia el estudio profundo de 
Nerval, origen de todos ellos. 
En aquel grupo encontré al
gunos nervalianos, como De

to tememos a la miseria, so- jy 
mos esclavos.

—¿Conoce ©I grupo nerva- L; 
llano francés su libro? hi

—Si. S© lo he enviado, y ye í 
tengo cartas de algunos de j 
sus miembros felicitándome. ¡

—¿Cree usted que el proble- S 
ma amoroso sea decisivo en I* s 
obra y la vida de Nerval? 9

—Lo creo puramente imagi- 3 
nativo. Sus grandes amore® | 
son imposibles. Nunca quiso | 
romper el secreto de las mu
jeres que amaba. En su men- 
^lidad late esta tesis: la mu
jer es una pantalla donde pro
yectamos nuestras aspiracio
nes e ideales. Sí rompemos esa 
pantalla, sólo nos queda la J 
materia, c' barro. i|

—y esto, ¿es una sublima- i 
ción o una limitación? |i

-—Desde luego, es una llml- ¡i 
tocíón. De llevarla por ©I ca- L 
mino de lo espiritual, puedo h 
conducir al misticismo. Lin»l- ' 
tación que en lo ideal puede S 
tener un superior valor crea- n 
dor, mientras que lo humano | 
lleva implícito un valor de | 
trascendencia. I

—jCr© usted que Nerval pu- j 
diera ser personaje para un / 
estudio de Marañen? j

—Estimo que no. Los fI?U" ; 
ros estudiadas por Marañón 
son de carácter más general, í 
que pueden alcanzar el valor ; 
del mito. Así, “Don Juan’*» í 
“Tiberio”, “Amiel”. De Nerval | 
Bo cabe hacer mito.

—¿Paralelos literarios d • 
Nerval? I

—Pues «í. Pueden sltuorao ! 
algunos.

—¿Su próximo libro?
—Aparecerá estos días ©« 

los librerías. Se titula “Bi* 
zanoio”. Lo escribí cuando es
taba de embajobdor en Bruse
las. Es un libro antiguo, 1 
ahora lo he retocado en al
gunos capítulos. Lo curioso 
que resulta actualísimo. En él 
me planteo la siguiente pre
gunta: “Frente al mundo bár
baro del marxismo, ¿es Euro
pa una nueva Bizancio?” ¿Se
remos la Bizancio que dará 
lugar a un mundo nuevo ® ] 
más bien el solar de revolu
ciones que den lugar, serena
das las conmocionee bélicas y 
políticas, ese mismo mundo | 
nuevo? yo enfoco aquí el íe- i 
nómano de la U. «. S. S. y «> j 
diputo una revolución biza**' 
tina.
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azote más temible que
el cáncer y la tuberculosis
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EL REPOSO PROPORCIONA UNA 
VERDADERA LIBERACION FISICA

La “muerte repentina” va ca
nino de ser reconocida por los 
nédieos como uno de los azotes 
nás temibles de nuestro tiempo.

F “en igual njedida que el cáncer o 
la tuberculosis. El número de es- 
icluye-1 las muertes repentinas, provoca- 

bdas por un schock nervioso que 
s ñltl. TOíinduce a la detención del cora- 

^pón, no cesa de aumentar. El me- 
geanismo que de esta forma engen- 
Ifdra la muerte es mal conocido. 
§Lo3 médicos lo asimilan a uno de 
Slos males más graves de la vida 
moderna: la hipertensión. “La vi- 
í;«la moderna—escrilie el doctor Re- 
tfíié Lacro'ix que acaba de escritiir 
leobre esta materia un profundo 
Icsludío llamado “Defended vues- 
jtra tensión”—arruina al mismo 
■tiempo nuestro presente y nuestro 
■porvenir; el presente, producien- 
Ido la hipertensión arterial, y el 
■porvenir, debilitando al corazón, 
■único órgano capaz de sujetarla.” 
I La vida moderna es, prlncip.al- 
■ mente, el ruido que acarrea, por 
■ejeraplo una multiplicación asom

brosa de las sorderas profesiona- 
1 es, y 09 la agitación e Intoxica
ción de las grandes poblaciones. 
Esta intoxicación se traduce, se- 

ígún el doctor Lacroix, de una 
manera muy precisa en los exá- 
menea biológicos por un aumento 

'de la urea en sangre, de coleste- 
’Tina en sangre, trazas de ácido 
úrico que, a su vez, pueden ser 
motivo de molestias d'iversas: de-
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Durante mucho tiempo ei cora
zón soporta bien el exceso de tra
bajo que le impone la hiperten
sión. De pronto, no resiste más 
y sus cavidades se dilatan. El hi- 
pertenso se convierte en cardíaco. 
Más de- la mitad de los hiperten- 
sos mueren del corazón.”

El estudio de todos estos fenó
menos ha encam'inado a un nú
mero de médicos cada vez mayor 
a ver en la hipertensión una ver
dadera enfermedad del espíritu. 
Eso no quiere decir quese trate 
de una enfermedad im'aginaria,

presión, ansiedad, agitación, mo
lestias psíquicTs diversas. <

Estas son las causas de que se 
podido observar, por ejem

plo, desde hace algunos años en
tre ks personas ancianas, las im-. 
pedidas^ los mutilados, una nueva 
■ psicosis”: el “miedo” a la velo
cidad de los demá.s. El miedo, en 
Wecto, todas las clases del miedo. 
La angustia, a base de agotamien
to nervioso, es uno de los fenó
menos individuales y sociales más 
graves que engendra la vida mo-

pues se traduce en trastornos or
gánicos reales,’sino que es una 
enfermedad que tiene su origen 
en l’as molestias ocasionadas al es
píritu por los rigores de nuestra 
civilización. La hipertensión apa
rece como una tensión del siste
ma nervioso simpático, agente ge
neral del vaso-constpictor de nues
tro organismo. Todo lo que dis
tiende el organismo acaba por ser 
ahogado por aquello que nos lo 
©xcit.a.

El doctor Lacroix cita, por 
ejemplo, un caso de hipcrtenslóri 
de origen puramente psíquico;

“'M. L., de sesenta y dos años, 
viene a consultar porque escucha 
en el oído derecho un ruido que 
compara a un escape de vapor. 
Este ruido es continuo y le im
pide dormir. No siente vértigos ni 
dolor de cabeza. T. A. 21-12. Na
da en la orina. Azoe, 0,29; coles- 
terol 264.

En diez días asisiimos, por u.n 
lado, al mejoramiento de este pe
noso síntoma de silbido en el oí
do, y por otra parte, a la instala
ción progresiva de qna psicosis : 
depresión psíquica, ideas de me
lancolía, insomnio total y agitación 
creciente de hora en hora, que 
llegó a ser rápidamente terrible 
y exigió el transporte urgente a 
una casa de reposo de los alre
dedores de París. Curación, en

El reposo debe perm ítlr «na 
verdadera liberación física y mo
ral. Es preciso relajar los múscu
los y liberar el espíritu. Debe, 
pues, aplicarse una higiene con
tra las emociones, que consisto en 
alzar una barrera contra las In
quietudes, las d e c e pelones, las 
imposturas los malentendidos que 
la vida suscita a cada instante. 
Nada de cóleras impotentes. De
jad pasar. Evitar los pesimistas, 
los nerviosos, los atrabiliarios. En 
normas generales, es preciso 
aprender de nuevo a vivir, saber 
paladear los monientos agrada
bles, los espectáculos graUw, or
ganizarse una interioridad intima 
y reposada.

ba higiene física es Igualmente 
Importante. El hipertenso debe 
hacer ejercicio, practicar deportes 
suaves, sudar un poco y tomar 
muchas duchas y baños callentes, 
nunca fríos. En fin, una vez que 
el reposo ha producido sus fru
tos, el trabajo—pero bien condu
cido, sin excesos ni agotamien
tos—es también un factor de equi
librio y de curación. Bien enten
dido que el régimen alimenticio 
no debe ser descuidado. En reglas 
generales, hay aue restringir la 
carne. Nada de carne en la cena; 
150 gramos, como máximo, en la 
comida. Disminuir la carnp si la 
tensión excede de 20. La disminu
ción de la sal, sin llegar a la su
presión, es también importante. 
Son permitidas todas las legum
bres verdes, salvo acederas, espl-

- -- vivía tres seinana.s por medio de elec-
áerna. Pues bien; la Intoxicación troshocks. Al regreso a su doml- 

" ’ cilio el enfermo tenía de T. A.la vida moderna, el agotamien- 
w nervioso que acarrea consigo, 
los fenórnsíos de angu.slla tienen 
W consecuencia psicológica muy 
xaota; son “vasoconstrictores”, 

decir que provocan un proce- 
0 espasmódico que es el meca- 
'snro de ointracción de los va-

e Incluso de la hipertensión

LOS GRANUJAS NOS 
MATAN

P^uefios traumatismos causados 
por los rui-

I . moderna a nues-
nervlosos. ” 

son las nu- 
soportadas por 

y ocasionadas por 
granujas, los in- 
pérfidos, que es 

Aportar, sin embargo, 
n Mima y sonrisa extornas.”

®®"^nstoioLivas son iás re- 
físicas y morales de as- 

tra^* ^^®^^iúad variables con- 
Ifra**® luchamos: miedo, oó- 

físico, irritación 
«a» . ^®oepciones penas, faU- 

insomnio, angustia, 
estomacales palpl- 

etras^^ corazón y tantas 
El espasmo, por sí sólo, produ- 

Insomnio y el 
Qüa toes enfermedades

41 1.2»^?^®®®® considerablemente 
eiftra^aaisledad, por 

tiempo de 
sangre y pre- Ï5®®« * 14 flebitis.

17-9.
Se trataba de un hombre de ne

gocios agotado, que había tenido 
que hacer frente a sufrimientos 
Intimos por la muerte de seres 
queridos y por dificultades co
merciales. La hipertensitin fué el 
primer síntoma de su psicosis. El 
tratamiento, dirigido s o I amente 
contra la hipertensión antes de la 
hospitalización en casa de repo- i 
so, filé inoperante. La tensión ar- | 
ferial ha vuelto a la normalidad j 
después de la curación de la psi
cosis.” I

El descubrimiento de las cau
sas morales y psíquicas de la hi
pertensión acarrea i m p orlantes 
consecuencias. Se creía muy jus
tamente hasta el presente que ía 
hipertensión fuese una enferme
dad multiforme, que intervenía en 
úna serie de dolencias, por ejem
plo, la gota, diabetes, obesida^d, 
etcétera. Hoy, en presencia de la 
hipertensión, la medicina diagnos
tica molestias de origen nervioso 
y prescribe un tratamiento en 
consecuencia. Este t r a t amiento, 
que toma mucho de los métodos 
psicológicos, comienza en el mé
dico, precisa el señor Lacroix. El 
enfermo debe encontrar en el mó-
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nacas y ciiampignons. Se reco
mienda el arroz, se prohíben to- ¡ 
dos los “pates”. Se pet“mitçn los ■ 
huevos, en pequeña cantidad, asi 
como el queso fresco. El choco
late está rigurosamente prohibido.

El alcohol está asimismo pro
hibido en todas sus formas, así 
como el café. Sin embargo, se per
miten los vinos blancos ligeros, en 
pequeñas cantidades. Pero 1« me
jor bebida del hipertenso es ©1 
agua.

Estos son algunos de los re
medios más simples que preconi
zan hoy los médicos para el tra
tamiento de uno de los mayores 
azotes de la humanidad civiliza
da. La curación complota es ra
ra, pero la supresión de los tras
tornos de la hipertensión puede 
oljtenerse en la mayoría de los 
casos. Es razón suficiente para 
ser optimista.

El retardado, que ha
sido fatal a Charles Hu

mez sobre «4 ring del Palacio 
de ios Deportes de Paris, ha 
sumido a los deportistas fran
ceses en la const e r o a o I ó n. 
Cuando vieron a su campeón 
arrodillado, la mirada limpia, y 
al árbitro comenzar la cuenta 
fatídica, esperaban verlo le- 
vantarse para proseguir el 
combate. El doctor Favory, mé
dico oficial de la Federación 
Francesa de Boxeo, ha guarido 
dar una ínformaelón, qiie ayu
dará a los amantes del boxeo 
a comprender por qué y cómo 
Hunvez f u é puesto fuera de 
combate. “Hu'ntez—nos dice— 
IM recibido un crochet de ta

quierda a la punta tíe la b 
ba, golpe suficientemente vio- 

para arrojarte a tierra,lento 
pero 
que 
k.-o. 
eino

no lo bastante seco pora 
perdiese el sentido. El 
no ha sido inotantáneo,

progresivo. Mientras que 
Humez estaba en tierra, me
hallalMk tírente a él; pude ob
servar que su mirada se vol
vía vag* a partir del séptimo 
eogundo. Se puede deducir de 
ello, que la Inhibición consecu
tiva del golpe ha necesitado 
un segundo para llegar desde 
la barbilla ai oído Interno, oen
tro del sentido del equiHbrlo. 
y ocho segundos para llegar 
del oído Interno al oerebro. 
Tenemos otros ejemplos da

LOS HABITANTES
DE ETIOPIA BEBEN 
DEMASIADA GASOLINA

dico un psicólogo enterado, un 
punto de apoyo, un consejero ca
paz de prescribirle una higiene 
emocional favorable. En primer 
lugar sabrá desembarazar a su 
paciente del complejo psíquico y 
moral que le ahoga. El hipertenso 
se cree efectivamente muy ame- 
nudo afectado de angina de pe
cho y condenado a renunciar a 
todas las actividades, bajo pena 
de muerte.

MENOS COMIDA, MU
CHA AGUA

Además de la confianza en el 
médico, el elemento más impor
tante del tratamiento es el repo
so. Este es verdaderamente el úni
co medicamento que hace bajar 
la tensión. Pero debe ser comple
to, pasando largas horas en el 
lecho. Lo más frecuente es que 
sólo pueda realiiars© con una cu
ra termal.

jHan visto alguna vez a 
alguien pararse ante un sur
tidor de gasolina y beberse 
un “doble” de docho carbu
rante?

Eso serla un espectáculo 
corriente en Etiopía si exis
tiesen surtidores en los pue
blos del Imperio del Negus. 
Pero parece ser que la con
sumición—por vía bucal—• 
de gasolina alcanza unas pro
porciones más que suficien
tes para alarmar el jninlste- * 
rio de Sanidad.

“La gasolina es Inflama
ble”, recuerda el ministerio 
en un comunicado. “Además, 
es un veneno y, por consi
guiente, no debe ser utiliza
do como medicamento”.

La necesidad de beber ga
solina es debida a la cos
tumbre de los habitantes do 
Etiopia de comer carne cru
da, cosa que aeajóa por pro
vocar la proliferación en el

estómago de gusanitos muy 
molestos.

El ministerio recomienda 
que te gasolina sea sustitui
da por una bebida amarga, 
el “kosse”, obtenido al ma
chacar los frutos del árbol 
del mismo nombre.
HACE MAS DE CINCO MIL 
AAOS, EL DESIERTO DEL 
NEGEV ESTABA HABITADO

Las investigaciones lleva
das a cabo por el Joven sa
bio francés Jean Perrot han 
permitido descubrir los res
tos de un poblado que exis
tió hace más de cinco mH 
años en el desierto del Ne
gev, a unos kilómetros de 
Beershebas. Las excavacio
nes han revelado la existen
cia de un pueblo de pastores 
y de campesinos que parecen 
haber sido los primeros en 
trabajar la tierra en una re- 
g I 6 n actualmente desierta. 
También parecen haber sido

los primeros en explotar los 
minerales de cobre en aque
lla región más de dos mil 
años antes del rey Salomón.

En cuanto a sus oasas, las 
Investigaciones han revelado 
la existencia de unos muros 
de ladrillos cuadrados sobre 
cimientos do piedra y, por 
otra parte, de unos suelos _ 

de cabañas redondas en que 
se veían aún los vestigios de 
hogares. Los silos y los al
macenes estaban construidos 
muy hondo en el suelo. Tam
bién han sido encontradas 
herramientas en piedra talla
da y pulida. Entre ellas ha
bía unos contrapesos que 
hace suponer que aquellos 
artesanos sabían tejer. Inclu
so se han encontrado allí 
unos rompecabezas. Los ob
jetos de alfarería fabricados 
por ellos revelan formas nue
vas y dibujos geométricos 
de un estilo desconocido en 
PalestinEL.

el boxea d o 4 
tocado vuelve a ponerse «W 
guardia; después oae. Se o» 
•ervó oete fenómeno en I o i 
oonvbates en que Max Baer fiw 
vencido por Jo© Louis y Brtt^ 
qui batió a Johnny Kllbene.

Las úHirnas obaervach» n 
doí profesor La Cava, d© Rff» 
ma, han demostrado H meca> 
Ríamo d«i k.-o. En éste diotin*, 
gue dos oausas:

1.*. E< k.-o. de mentón. Rpi 
deja traza alguna. 8« pueá 
también oiaaifloar en esta 
tegoria ail k.-o. de estómai^ 

2.* a k.-o. cerebral, reeai^ 
tado de lá auma de los goHNÎ* 
recibidos. De asta forma u« 
boxeador puede recibir oatoreA 
gotpes durísimos aln ser d^ 
rribado y caer a tierra con M 
golpe número quince, m«(M||i 
fuerte. Es e< més peligroso <M* 
los k.-o.

El doctor Favory cita mu
chos ejemplos de otro fenómEC- 
no consecutivo al k.-o.: la anár 
nesia. Algunos boxeadores nb 
recuerdan nada dei golpe reci
bido; otros llegan a perder to-, 
do recuerdo del combate. Urt 
boxeador ha contado que si< 
última Imagen d©| combate era 
©I gol-pe del gong que anun
ciaba ©i final del cuarto asal
to. Después había continuadtí 
el combate sin saber lo qua 
pasaba. Según contaba, sabia 
que había resultado vencedor 
de la pelea, por haberle gol
peado su adversarlo después 
de terminar el round, por lo 
que fué descalificado. El bo
xeador permaneció algunos se
gundos en tierra, levantado por 
el árbitro y los cuidadores; se 
vistió sin ayuda ajena; cobró 
su bolsa y regresó a su doml-
ollio en tranvía.

Otro boxeador 
en el vestuario 
del combate más

se 
sin 
que

despertó 
recordar, 
hasta el

quinto round, y no qui-o ha- 
oer pregunta alguna por mie
do de que le tomasen por loco. 
Sólo supo su victoria al día sl-
guíente, cuando ¡eyó los pe- 

Este último eje.mp’.oriódicos.
es nada menos lue de Gc-'n© 
Tunney, antiguo campeón del 
mundo de los posos pesados. 
Contó después con todo o'oto He. 
su observación personal a mé
dicos y periodistas, y. muy 
afectado por su ca'^o de am
nesia, se retiró definiti-amen- 
te del ring.
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—/.Tomando ©I fresco, oh?
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